
DATOS 
 
• NOMBRE DEL COLEGIO:  

SANTA TERESA HAUR ESKOLA 

 

• DOCUMENTOS 

En la villa de Irún (Guipúzcoa) y con fecha 12 de marzo de 1962, se establece 

una Casa-Colegio destinada a la enseñanza de la infancia y juventud femenina. 

Esta actividad se llevó a cabo hasta el año 1974, en que se vio la necesidad de 

suprimir la E.G.B. e implantar el ciclo de Educación Infantil. 

En la actualidad es un Colegio Infantil (0 – 6 años) cuya titularidad pertenece a 

las Carmelitas Misioneras Teresianas, con una identidad caracterizada por la 

relación familia-escuela.  

Los dos Ciclos de la Etapa Infantil tienen como finalidad básica contribuir al 

desarrollo FISICO, INTELECTUAL, AFECTIVO, SOCIAL y MORAL de los niños/as 

propiciando en ellos/ellas experiencias que lleven a la consecución de los 

objetivos propios de esta etapa. 

 

• FOTOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



• NOMBRE CONGREGACION: 

Carmelitas Misioneras Teresianas 
     Karmeldarrak Misiolariak Teresiatarrak 
 

• TELEFONO: 943. 62 82 58 

• CORREO ELECTRONICO: steresai@planalfa.es 

• FAX: 943. 62 20 01 

• DIRECCION: Elizatxo Hiribidea, 33       20303 IRUN 

 
SERVICIOS 
 
• LITURGIA y SACRAMENTOS:  

 Lunes-miércoles-viernes (que no sean fiestas) 
EUCARISTIA con LAUDES a las 7.10 horas 

 
 La Acción Social que llevamos a cabo está dentro del marco 

parroquial y en colaboración estrecha con la parroquia de 

Pentecostés, colaborando en el coro parroquial, la catequesis 

de infancia y juventud, grupo de oración, pastoral sanitaria, 

animación litúrgica, consejo pastoral parroquial,  etc.  

 
 

 
• CARISMA 

"Tú sabes, Iglesia, 
que si vivo, vivo por ti y para ti" 

(Francisco Palau y Quer) 

Las CARMELITAS MISIONERAS TERESIANAS (CMT) somos una Congregación 

de origen español, fundada en Ciudadela (Menorca) en 1861 por el carmelita 

descalzo FRANCISCO PALAU Y QUER de Jesús María y José. (Aitona 1811-

Tarragona 1872). 

Como nuestro Fundador, las Carmelitas Misioneras Teresianas nos sentimos 
porción viva de la Familia del Carmelo y herederas de la espiritualidad 
teresiana y, por ello, afiliadas a la Orden del Carmen Descalzo.  

 



Las necesidades espirituales de la Iglesia 
fueron el cuadro donde fijamos nuestra atención 

para dar forma a nuestra misión" 
(Francisco Palau y Quer) 

LAS CARMELITAS MISIONERAS TERESIANAS, continuamos y encarnamos 
la vocación eclesial de nuestro fundador. Y tenemos como modelo de vida y 
patrona de la Congregación a la Virgen del Carmen. 
 
Nuestra vocación personal es a la vez convocación comunitaria dentro de la 

iglesia, para ser signo y realización de su presencia y misión. Nuestro estilo de 
vida es sencillo, fraterno, con espíritu de familia, orante y misionero. 

El ideal de evangelización y promoción de la vida espiritual, anima toda 
nuestra vida consagrada. 
 
La Iglesia es centro y hogar de nuestra vida espiritual, fuente e inspiración de 

nuestro apostolado 
 
La Iglesia, misterio de comunión: "Dios y los prójimos", avala la unidad de 

vida de las Carmelitas Misioneras Teresianas y es fundamento en la vida 
cristiana de cuantos se alimentan del Carisma y Espiritualidad del Padre 
Francisco Palau. 
 
La Eucaristía misterio de presencia y comunión, que hace crecer y edifica la 

Iglesia, es nuestra oración y acción comunitaria por excelencia. Nos hace más 
Iglesia-Esposa de Cristo. 

Por ser familia carmelita, vivimos la oración como "trato de amistad" con 
Jesús, Amigo y Esposo; y en ella, nos ofrecemos y comprometemos a servirle 
en su "cuerpo místico crucificado", según consigna de nuestro Fundador. 
 
Forma parte de nuestra pastoral todo cuanto contribuye a introducir y educar 

a la persona en cosas del espíritu, en el sentido global y amplio de la palabra. 
Es decir, toda labor y tarea que contribuya a que el hombre sea más persona. 
También en ello prestamos atención no sólo al modelo que tenemos en 
Francisco Palau, en nuestros grandes maestros carmelitas, Teresa de Jesús y 
Juan de la Cruz, y en la patrona de las misiones Teresa de Lisieux, sino 
también en esa generación de almas sencillas que fueron nuestras antecesoras 
y recreadoras del Carisma Palautiano y que tipificamos modélicamente en la H. 
TERESA MIRA GARCÍA. Ellas han ejercido una verdadera promoción de la vida 
espiritual en su despliegue de ternura y amor al prójimo (párvulos, 
necesitados, enfermos a domicilio, atención a los epidémicos, etc.) y en la 
propagación de las devociones tradicionales del Carmelo: El escapulario del 
Carmen, el Niño Jesús de Praga, el rezo del rosario, etc 



En toda nuestra vida orante, fraterna y misionera nuestra mirada está puesta 

en María, el tipo más perfecto y acabado de la Iglesia, en su virginidad y 

fecundidad apostólica. Ella, como REINA DEL CARMELO y VIRGEN MISIONERA, 

nos impulsa día a día en el compromiso renovado de amor a una Iglesia 

contemplada en la Humanidad de su Hijo Jesús, y servida en la comunidad de 

prójimos concretos para hacer cada vez más humana la sociedad 

 

 

• FUNDADOR 

Nace en Aitona (Lérida), España, el 29 de diciembre de 1811. Ingresa en el Seminario 
de Lérida en 1828 y profesó como Carmelita Descalzo en 1833 con el nombre de 
Francisco de Jesús María y José. El 25 de julio de 1835 es incendiado el convento de 
San José en Barcelona y expulsados los religiosos, entre los que se encuentra 
Francisco Palau. Ordenado sacerdote en Barbastro en 1836, inicia su actividad 
apostólica en Cataluña. Los azares de la patria le empujan al exilio en Francia (1840-
1851), donde alterna las tareas apostólicas con períodos de intensa vida solitaria. 

Regresa a España (1851) y reanuda su ministerio apostólico. En Barcelona funda la 

"Escuela de la Virtud", modelo de enseñanza catequética para adultos. Acusada la 

Escuela de estar implicada en las huelgas de obreros organizadas en Barcelona, es 

clausurada por las autoridades civiles. A su director, el Padre Palau, se el confina 

injustamente en Ibiza (1854-1860). En la soledad del Vedrá (majestuoso islote frente 

a Ibiza) vive las vicisitudes de la Iglesia en su Misterio. Se le desvela progresivamente 

el misterio de la Iglesia, Cristo en la Iglesia y la Iglesia en Cristo, comunidad de 

hermanos, Dios y los prójimos en unidad. En Ciudadela (Menorca), el año 1861 funda 

el Carmelo Misionero Teresiano. 

Predica misiones populares en las islas y en la península, extendiendo la devoción 
mariana a su paso. Viaja a Roma en 1866 y de nuevo en 1870 para presentar sus 
preocupaciones sobre el exorcistado al Papa y a los Padres del Concilio Vaticano I. 
Muere en Tarragona el 20 de marzo de 1872. Fue enterrado en el cementerio de esta 
ciudad hasta que en diciembre de 1947 sus restos fueron trasladados a la capilla de la 
Casa Madre de las Carmelitas Misioneras Teresianas. Con motivo de la beatificación 
llevada a cabo en Roma, el 24 de abril de 1988, por el Papa Juan Pablo II, sus restos 
fueron exhumados y desde esta fecha descansan en una capilla lateral a él dedicada 
del Santuario "Mare de Déu del Carmen", en la Casa Madre de las Carmelitas 
Misioneras Teresianas. en Tarragona. 

La personalidad del Padre Palau se forja en la lucha, en una búsqueda larga y penosa 
que abarca casi toda su vida. Lucha por la PAZ entre hombres que se debaten en 



guerras fratricidas; por la VERDAD para desterrar la ignorancia, causa de tantos 
desmanes; por la LIBERTAD en una España que se decía "liberal" y perseguía a la 
Iglesia. Busca soluciones a los problemas de su tiempo y se compromete radicalmente 
con su vocación de carmelita y sacerdote. 

La clave de toda su vida espiritual y de su misión eclesial es el encuentro con Cristo 
vivo en su Cuerpo Místico, en Iglesia, es decir Jesús y los hombres en comunión. Con 
intuición profética sintoniza con una Iglesia de futuro -la Iglesia del Vaticano II-, a la 
que conoce y ama por vía de experiencia mística. Busca la soledad más completa para 
dialogar con su "Amada", la Iglesia. Por ella también abandona la soledad y se lanza a 
la acción para servirla con los diferentes medios que su celo le sugiere: la predicación, 
la catequesis organizada, los exorcismos, la pluma como escritor y periodista. Los 
apostolados más variados encuentran su unidad en el ideal que los mueve: AMAR Y 
SERVIR A LA IGLESIA en los pobres, los enfermos, los niños, los jóvenes, las 
familias… 

El espíritu misionero y eclesial del Carmelo de Teresa de Ávila encuentra tierra 

abonada en Francisco Palau y a su tiempo brota su fruto. Las CARMELITAS 

MISIONERAS TERESIANAS, por él fundadas en Ciudadela (Menorca) el año 1961, 

encarnan su espíritu y hacen que el Padre Palau siga hoy vivo entre nosotros, amando 

y sirviendo a la Iglesia y a la humanidad, en los 23 países donde la Congregación está 

presente. 

 


